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|¿ El premier Baldwin, leader del 
Partido Conservador.
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Üí2* La política inglesa, a primera 
ff vista, parece un mar en calma.

El gobierno1 tie Baldwin dispo- 
H ne de la sólida mayoría parla­
ci mentaría, ganada por el partido 
?| conservador hace poco más de 

un año. ¿Qué puede amenazar 
su vida? Inglaterra es el país 
de¡ parlamentarismo y de la evo- 

fg lución. Estas consideraciones de­
ciden fácilmente al espectador 
lejano de la situación política 
inglesa a declararla segura y 
estable.
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Pero a poco que ee ahonde en 
la realidad inglesa se descubre 

•S que el orden conservador pre­
ll sidido por Baldwin, re'posa so­
if bre bases mucho menos firn.es 
H de lo que se supone. Bajo Ja a- 
II parente quietud de la süperfi- 
|g cié parlamentaria, madura en la 
o¿ gran Bretaña una' crisis pro­
li ’-"funda. El gobierno de BaldwinO*H tiene ante sí problemas que no
SS consienten una política tranqui­léo. la. Problemas que, por el contra­

fi rio, exigen una solución osada y 
§¡ que, en consecuencia, pueden 
H comprometer la posición electo-* 
§§ ral deh partido conservador.
H Si Inglaterra no se mantu- 
3  viera aún dentro del cauce demo-

POL1TICA INGLESA

orático y parlamentario, el partido conservador po­
dría afrontar estos problemas con su propio crite­
rio político y programático, sin preocuparse dema­
siado de las ondulaciones posibles de la opinión. 
Pero en la Gran Bretaña a un gobierno no le bas­
ta la mayoría del parlamento. Esta mayoría debe 
sentirse, a su vez, más o menos cierta de seguir 
representando a ia mayoría del electorado. Guando 
se trata de adoptar una decisión de suma trascen­
dencia para el imperio, el gobierno no consulta a la 
cámara; consulta al país convocando a elecciones. 
Un gobierno que no se condujese así en Inglaterra, 
no sería un gobierno de clásico tipo parlamentario.

El último caso de este género está muy próximo. 
Gomo bien se recordará, en 1923 los conservadores 
estaban, cual ahora, en el poder. Y estaban, sobre 
todo, en mayoría en el parlamento. Sin embargo, 
para decidir si el Imperio debía o no optar por una 
orientación proteccionista,—combatidos por los li­
berales y los laboristas en el parlamento— tuvieron 
que apelar al país. El fallo del electorado les fué
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J. Ramsay MacDonald, jefe del Labour Party
G®•Omss
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do a ningn partido la ma­
yoría, la elección produjo 
er experimento laborista.

Ahora, por segunda vez, 
la crisis económica de la 
post-guerra puede causar 
el naufragio de un minis­
terio conservador. El es­
collo no es ya el proble­
ma de las tarifas aduane­
ras sino ei problema de las 
minas de carbón. Esto es, 
de nuevo un problema e- 
conómico.

La cuestión minera de 
Inglaterra es asaz conoci­
da en sus rasgos sustanti­
vos. Todos saben que la in­
dustria del carbón atravie­
sa en Inglaterra una crisis 
penosa. Los industriales 
pretenden resolverla a ex­
pensas de los obreros. Se 
empeñan en reducir los sa­
larios. Pero los obreros no 
aceptan la reducción. En 
defensa de la integridad 
de sus salarios, están re­
sueltos a dar una extre­
ma batalla. No hay quien 
no recuerde q’ hace pocos 
meses este conflicto ad­
quirió una tremenda ten­
sión. Los obreros acorda­
ron la huelga. Y el gobier­
no de Baldwin sólo consi­
guió evitarla concediendo 
a los industriales un sub­
sidio para el mantenimien­
to de los salarios por el 
tiempo que se juzgaba su­
ficiente para buscar y ha­
llar una solución.

El problema, por tanto, 
subsiste en toda su gra­
vedad. El gobierno de 
Baldwin firmó, para con­
jurar la huelga, una letra 
cuyo vencimiento se acer­
ca. Una comisión especial 
estudia el problema que 
no puede ser solucionado 
por medios ordinarios. El 
Partido Laborista propug-,, 
na la nacionalización de las 
minas. El Partido Conser­
vador parece que, cons­
treñido por la realidad, se 
inclina a aceptar una fór­
mula de semi-estadización 
que, por supuesto, los li­
berales juzgan excesiva y
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los laboristas insuficiente, jjg 
Y, por consiguiente, no es gg 
improbable que los consep- 
vadores se vean, como p¿- p  
ra las tarifas aduaneras, | |  
en el caso de reclamar un g£ 
voto neto de la mayoría | |  
electoral. No es ligera la | |  
responsabilidad de u n a  |  
medida qué significaría un •* 
paso hacia la nacionaliza- gg 
ción de una industria sobre |§ 
la cual reposa la econo- *Q 
mía británica.

Y ya no caben, sin defi­
nitivo desmedro de la posi­
ción del gobierno conser- M

°  09vádor, recursos y manió- | |  
bras dilatorias. La amena- 8o
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za de la huelga está allí. o. 
El gobierno que hace poco, |§ 
para ahorrar a Inglaterra, |§ 
el paro, se resolvió a sa- | |  
criticar millones de ester- gg 
linas, conoce bien su mag- ^  
nitud. Y la ondulante masa É 
neutra que decide siempre | |  
e¡ resultado de las eleccio- «S 
nes, y que en las eleccio- 
nes de diciembre de 1924 sS09
dió la mayoría a los con- 
serradores, no puede per- •* 
donarle un fracaso en es 
te terreno.
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El partido conservador sí 
venció en esas elecciones g| 
por la mayor confianza que H 
inspiraba a la burguesía y |§ 
a la pequeña burguesía su gg 
capacidad y su programa §f 
de defensa del orden so- |§ 
cial. Y una huelga minera 
sería una batalla révolu- gg 
clonaría. ¡Gomo!—protes- H•O
taría la capa gris o media 
del electorado ante un pa 
ro y sus consecuencias.—
¿Es esta la paz social que gg 
los conservadores nos pro- §§ 
metieron en los comicios? f§ 
Baldwin y sus tenientes se | |  
sentirían mj\y embargados gg 
para responder.

Estas dificultades—y en É
09general todas las que ge- | |

nera la crisis económica SS
o industrial—tienen de o|
muy mal humor a los con- | |
serradores de extrema de- |¡
recha. Toda esta gente se | |
declara partidaria de una gg
ofensiva de estilo fascista §f
contra el proletariado. No H
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liberal.— Mr. Churchill, leader li­
beral.— Mr. Chamberlain, Minis­
tro de RR. EE. (conservador). 

RR. EE. (conservador)
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obstante la diferencia de clima y de (lugar, la 
gesta de Mussolini y los “camisas negras” 
tiene en Inglaterra, la tierra clásica tíel li­
beralismo, exasperados e incandescentes ad­
miradores que, simpáticamente, piensan que 
el remedio de todos los complejos males del 
Imperio puede estar en el uso de la cachipo­
rra y el aceite de ricino.

Los conservadores ultraístas, llamados los 
die-hards, acusan a Baldwin de temporiza- 
dor. Denuncian la propagación del espíritu 
revolucionario en los rangos del Labour Par­
ty. Reclaman una política de implacable re­
presión y persecución del comunismo, cuyos 
agitadores y propagandistas deben, a su jui­
cio, ser puestos fuera de la ley. Sostienen 
que la crisis industria] depende del retrai­
miento de ios capitales por miedo a una ban­
carrota del antiguo orden social. Recuerdan

J O S E  C A R L O S
m é r ë c Tdo a sc e n so

que el partido coifs^ityador debió en parte su 
última victoria electoral a las garantías que 
ofrecía contra el “peligro comunista” paté­
ticamente invocado por el conservantismo, 
en la víspera de las elecciones, con una fal­
sa carta de Zinovief en la mano crispada.

La exacerbada y delirante vociferación de 
los die-hards ha conseguido, no hace mucho, 
de la justicia de Inglaterra, la condena de p  
un grupo de comunistas a varios meses de §8
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prisión. Condena en la que Inglaterra ha re­
negado una parte de su liberalismo tradicio­
nal.

Pero los die-hards no se contentan de tan 
poca cosa. Quieren una política absoluta y 
categóricamente reaccionaria. Y aquí está 
otro de los fermentos de la crisis que, bajo 
una apariencia de calma, como conviene al 
estilo de la política británica, está madu­
rando en Inglaterra.
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En la última promoción de la Guardia Ci­
vil y Policía ha sido ascendido a la clase 
de Capitán, el señor Fernando Rincón Cis­
neros.

Militar joven y prestigioso el capitán Rin­
cón tiene una meritoria foja de servicios: en 
los años 1921-22 fué alférez del Regimien­
to “Escolta del Presidente” . Ascendió a te­
niente en 1923, pasando entonces a prestar 
sus servicios en el Escuadrón de Seguridad. 
Hace poco que ha regresado de Bolivia, don­
de actuó, con tino y valentía, como Adjunto 
Militar de ¡a Delegación Plebiscitaria perua­
na en ese país.

Damos el retrato del Capitán Rincón, quien 
con motivo de su justo y merecido ascen­
so, ha recibido numerosas manifestaciones 
de simpatía y aprecio de sus compañeros de 
armas y amigos.
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Tuberan
Crema perfumada para lustrar y con* 

servar calzados de todo color.

JARAMILLO NUGENT & Co.
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Cuzco 465 Telf. 3504
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